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  El sistema educativo alcanza a la amplia mayoría de la población en los países como el
nuestro (aproximadamente el 30% de la población asiste a cursos reglados y casi el 2% somos
profesores también de centros educativos, a los que hay que añadir los familiares directos), lo
que hace que, como todo sistema social amplio, tenga unas grandes inercias, que dificultan los
cambios en profundidad. Hay múltiples retoques, ligeros variaciones, cambios de planes, pero
es complicado un cambio generalizado de los paradigmas profundos.  

  Ha llegado a ser un lugar común decir que, en estos tiempos difíciles (y atinadamente
recordaba Borges que a uno de sus personajes le había tocado vivir, como a todo el mundo,
tiempos difíciles), con el desarrollo imparable de la cultura de la información, la escuela tiene
que afrontar nuevos retos. Ha dejado de ser la fuente fundamental de información para los
jóvenes, y por eso ya no es prioritario transmitir datos sino procurar que los alumnos y alumnas
,aprendan a aprender, (y ya hemos caído en la frase del millón y/o el tópico). Todo eso en
matemáticas se corporiza en que no se trata tanto de que los escolares memoricen resultados
y algoritmos, sino que construyan, que generen, que recreen las matemáticas; y que por medio
de la práctica lleguen a interiorizar estrategias de pensamiento que les servirán para afrontar
con más garantías los problemas que les depare la vida. Pero aquí topamos (igual que Sancho
Panza con la Iglesia) con lo que sabemos (o creemos saber) hacer, con lo único de lo que
tenemos experiencia. Ya se sabe que la enseñanza ,tradicional, de las matemáticas, el
deductivismo, no es ni muy rentable ni muy gratificante, pero ¿y las otras? Con los
inconvenientes que tiene (o que se dice que tiene): es más lenta, no se puede evaluar
demasiado bien lo que se ha aprendido, no hay bibliografía al respecto, uno (el profesor) tiene
el riesgo de que te cojan sus alumnos en algún renuncio,... Y total, hay que sobrevivir que son
muchos años y muchas horas de clase, y además ¡no les interesa nada!
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    Ya se que estoy haciendo una caricatura, pero a poco que nos apliquemos en las salas de
profesores o en los departamentos de matemáticas, no es difícil que oigamos comentarios de
ese tipo. Y bien es verdad que han mejorado sustancialmente las cosas, tanto en la práctica
(cada vez es mayor el porcentaje del profesorado que da pasos adelante en la tarea de
posibilitar un aprendizaje más creativo y más personal) como en la teoría (incluso la oficial,
pues en la base de la llamada todavía reforma está el constructivismo). Pero quedan bolsas
enormes de tradicionalismo educativo amparadas en los lugares comunes citados más arriba.  

  Aunque también hay realidades gozosas de las posibilidades reales de los resultados que
logran nuestros adolescentes cuando se les da cancha, se les abren perspectivas y hay unos
profesores dispuestos a avanzar con ellos en la aventura fascinante del descubrimiento.
Cuando como dice el entrenador de fútbol Ángel Cappa y recogen en el capítulo ,Ventana
sobre el pensamiento divergente, del libro que reseñamos: «si queremos recuperar el placer del
juego deberemos devolverle al jugador el poder de decisión, el protagonismo y la pasión que le
robaron y le pertenece» (y él se refiere al fútbol, pero es obvio que se adopta a la perfección al
aprendizaje de cualquier materia y en concreto de las matemáticas). Eso es lo que vienen
haciendo Ángel Ramírez y Carlos Usón y de ello dan cuenta en este apasionante libro que
recoge su práctica educativa, y los resultados que obtienen sus alumnos. Este es un libro al
que han dado forma ellos dos, pero que han escrito sobre todo sus alumnos, con nombres y
apellidos (Arturo San Juan y Marta Velasco, Fátima Ruiz o Héctor Reinares, entre tantos), y lo
han hecho de forma admirable.

  Porque al leer el libro (aunque ya conocía parte del trabajo por una versión resumida que
hicieron cuando les concedieron con toda justeza uno de los Premios Giner de los Ríos de
innovación educativa) uno siente una sana envidia de Carlos y de Ángel por los resultados que
obtienen con sus alumnos, y que vemos reproducidos en sus páginas. Pero todavía es mayor
la envidia que despiertan sus alumnos (porque tienen la vida por delante y todo un universo
mental por descubrir). Y es que como escribía Ángel Ramírez en un artículo (y suscribo al
100%) «la felicidad no es la ausencia de problemas sino el tener la suerte de poder resol¬ver
algunos de los que se nos presentan», y los alumnos que aparecen en las páginas del libro han
empezado con buen pie a recorrer el camino de la felicidad, en el que, como en casi todo, lo
importante es el camino, no el final.

  En cuanto al contenido del libro, recoge variadas reflexiones sobre las posibilidades, las
dificultades, los retos que superar y las alegrías que se alcanzan cuando se transita por la
creatividad, cuando se le echa imaginación a la vida académica, con variadas facetas del
quehacer de los alumnos, con muestras bien explícitas de los trabajos de los mismos; del
avance que supone esta forma de trabajo (como refutación práctica de que así se va más
lento) aun sabiendo que el aprendizaje de una teoría supone su reinvención (la matemática
recreativa, el aprendizaje recreativo) y que eso requiere tiempo (nada que valga la pena es
sencillo de adquirir). Un libro con variadas sugerencias de líneas de trabajo, pero no sólo en los
ejemplo concretos (que hay muchos y muy interesantes) sino sobre todo en el espíritu de
indagación, de búsqueda, de descubrimiento. Un libro que está enraizado en corrientes
pedagógicas progresistas y en el que resuenan los ecos matemáticos y didácticos de Lakatos,
de Fielker, de Hernán (y no son malos consejeros), que como todos los resultados interesantes
está inserto en la cultura global, de la que participan también de otros personajes sólo
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tangencialmente relacionados con las matemáticas (o al menos eso parecería con una visión
no muy abierta). Y así vemos aparecer por sus páginas, entre otros, a Tolstoi y a Kropotkin, a
Galeano, Valdano o Gore Vidal, y también al ,principito, de Saint Exupery .

  Y sólo nos queda invitar a todos los profesores a leer y pensar en/con el libro. Para disfrutarlo
e incluso para disentirlo; porque es interesante que se sepan las posibilidades de otras formas
de enseñanza (aunque no se suscriban se podrá objetar con mayor conocimiento de causa). Y
felicitar a los autores (por el libro y por el Premio Giner de los Ríos), por las cosas tan
interesantes que cuentan y lo bien que las transmiten; por la carga de ánimo y de moral que
vehiculan; por los caminos que abren y por las razones que aportan para seguir con una
enseñanza creativa. E incluir en los parabienes a la editorial Proyecto Sur que en su modestia
está dando a la luz una serie de trabajos capitales para la mejora de la enseñanza de las
matemáticas.  

    (Reseña aparecida en la revista SUMA nº 30, 1999) 

 Materias: Creatividad, didáctica, metodología
  Autor de la reseña: Fernándo Corbalán

 3 / 3


